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MARTES 3 DE MAYO DE 1892 

CHISMOGRAFÍA 

Del periodismo de principios dé üglo, 
«1 periodismo aetoal, media mucha más 
distancia que tiempo material existe. 

Pasó de la simplenHicia, á la qOe se 
exteficltíi, ea <a>mgBliB'to»yé»<cfat <*!#>' 
riódico de propagand i y de largo artícu­
lo de fondo. 

Hoy es de artículo corto, pero intencio­
nado; hoy es la Binteti.?ación del momento 
actual, reflejándose en sus columnas, la 
palpitación diaria, el oco-político, lanoti-, 
cía de la última prod icción; el último li­
bro publicado, la última tesis, sostenida 
porilustre orador, el iltimo invento, la 
última moda, el último crimen: pero todo 
•n su quinta esencia, condensado el pen-
samijnto en poquísim )s rengloces. 

De aquí la difloaltad de esta chismo­
grafía que por necesidad ha de resultar 
larga y pesada. 

El último acontecí miento, de que que­
remos ocaparnos, dejando á parte la lle­
gada del hombre público, eminent» ora­
dor, abogado distinguidísimo y conse­
cuente republicano Sr. Labra, que pot los 
cortos momentos que entre nosotros es-
turo, bien pudiéramos compararlo al pa­
so ds un m e ^ r o por nn^tro horizonte, 
es e l i s i a terminación déla novena dedir 
cada ft Jesús Sacramentatio, durante cu­
yos días ha dejado estiuchar su autoriza­
da vm, «fl Ber«r«ndoPadr* délaCompa-
Oía de JMÚS D . J« IÓ II.* Lasquibar.^ 

7 AoiAo ihmtm dicho aatet, al periodis­
mo, si &a dé responder á «u Sü, tieneque 
«cupM-te de todo, cuanto al público se re­
fiere y á este interesa, permitido nos será, 
entrarnos por algunos c o r ^ saomentos, 
pwr ol campo literario, siemp-e fecundo 
y en d éu^l la inteligencia humana siem­
pre halla que espigar. 

Modias Teces y sin consejpuirlo, se ha 
tratado de dividir y clasificar las obras 
litirariasr. Varios los pareceré», distintas 
IM aprémi^ionee, jamás se ha llegado á 
tfn acu^do, y aun menos, respecto á la 
Mplicaeión de la palabra oratoria. 

Poéticas, se han llamado aquellas obrag 
que ya por su forma rimada, ya por la 
belleza, fraseara y novadad de sus imá­
genes, no solo han llemado í las puertas 
de nuestra inteligencia, si que también á 
los sentimientos más puros de nuestro co­
razón. Didáctici^i, á lis que, exponiendo 
la verdad, sin ampulosidades de lengua-, 
je, han llamado á nuestro entendimiento 
á investigación seria y concienzuda, ale-
jándoDOvde todo aqusUoi qué á la verdad 
no conduzca, y últimamente, á aquella 
parte de literatura qua se dirije, por un 
modo especial á nuestra voluntad, que 
nos impele á una marcha definitiva y 
cierta, báselas llamado obras morales ú 
oratorias. 

Mas como quiera q îe todas las formas 
literarias conspiran á un npsmo fin, cual 
es el de mover nuestro e s c i t a y nuestta 
voluntad, de aquí, qti e toda división, to" 
da clasificación, sea paro convenciona­
lismo, adoptado solaiaente para que po­
damos, con mayor ó nenor ceí |pa , colo­
car cada unalle las manifestaciones del. 
pensamiento humaóo. fentro del luga^l 
que le corresponde, esto es, enciyarla en 
el moiá» qae le es prooio. 

Éntrelas ¿ofifasiáit» litétiiiiiw, pto-
pias tal vez, de la riqueza de nuestro tdio-
ma; rico como rílngaiio, éatíste tifia éótk-
fusióD, «ntPe lo que daaominámos orato­
ria y elocuencia. 

Tiene la oratoria su iíh especial, bien 
desliadado; pues su objeto, es dirigir la 
voluntad del oyente, moverla hacia un 
fin deterniinado y preconcebido por el 
orador, instruyéndole á la vez, para pro 
barle la verdad de cuanto se expone. • 

ínterin qtte la elocumcia, es pura y 
simplemente, la expresión viva, adecua­
da, propia para exponer y fijar la idea, 
q % ieüdo que el espíritu obre en conso­

nancia con ella, y tiendan ambas unidas, 
á que amando el hombre el bien y cono­
ciéndolo, fortalezca la debilidad de su 01-
ganismo, que le obliga á obrar de distin­
to modo, por la falta de hacer, que la vo­
luntad tranquila y serena, sea el timón 
que gobierne la nave de nuestra existen­
cia y regule nuestros actos. 
^ La ,verdad, lacreemos sin esfuerzo; 
mas hay qualaáinár al SMfiío, á obr«r 
el bien, poniendo nuestra voluntad al ser­
vicio de lo justo. 

De este fin superior que se busca por 
medio de la palabra humana, nace el vei'-
dadero concepto de la oratoria, que si 
bien se puede conseguir coa la palabra 
escrita, jamás con ella se alcanza la be­
lleza, la energía y el poder de un discur­
so, en el cual la redondez y serenidad del 
período, lo castizo de la palabra, la belle­
za de la imagen, la actitud del orador, la 
nitidez de la idea, conspiran al fin pro­
puesto para que nuestra voluntad casi 
sugestionada en aquel momento por el 
medio ambiente que la rodea, vaya al 
objetivo que descubre en el orador. 

De aquí deducimos que el mejor ora­
dor es el que logra el fin que se propone; 
el que siente dentro de su alma el bien; 
el que conociendo las necesidades de su 
auditorio, á ellos s% dirige; el que no ha­
bla por hablar como los sofistas griegos, 
que hacían de la oratoria un juego de in­
genio y por eso Sócrates y Phitón estima­
ban en poco á los oradores, asegurando 
tan solo que lo que se sienta bien se ex­
presa bien. 
i Dos fines principales tiene la oratoria; 
dos objetivos la guían; la relación de los 
hombres entre sí ó sea el derecho, en el 
que ofcbe la política y la fcrmación de le­
yes, y los deberes del hombre para con­
sigo mismo y con Dios, ó sea la Religión, 
y aquí está la oratoria sagrada. 

Entra dentro de la oratoria y como fac­
tor principal, sin en el cual nada de lo 
que llevamos dicho tendría fin especial el 
orador. 

De tener éste esas cualidades fisiológi­
cas especiales, que sin poder definir esta­
blecen entre el que habla y el que escu­
cha, aun antes de hablar, esa corriente 
secreta é indefinible que se llama simpa­
tía y que predispone el ánimo de manera 
tan especial en favor del orador. 

Su figura, sus modales, su voz, deben 
ser simpáticos y agradables. Si asi no os, 
téngase en cuenta que el talento se abre 
camino por donde quiera y se impone á 
los demás. 

Éntrelas principales condiciones que 
deben adornar á un orador, citó Catón co­
mo \fi. primera, la honradez y la virtud 
viz bonui diceTidiperitus. 

Y expuestoloantecedente digamos algo 
de l&s oraciones que hemos tenido el gus­
to de escuchar durante el novenai io que 
se ha celebrado en la Sta. Iglesia de San­
ta María de Qracia. 

Nada entrará ea nuestra critica que no 
s*aju8te ál ̂ olde de II. más estrecha rigi- . 
dez de todo pi^ícipio religioso. Cabe en 
nosotros hablar de las formas del discur­
so, de su composición, de su belleza, en 
cuanto tiene de eftético, jamás de su fin, 
de su idea religiosa, santa y sublime, per-
sigiriendo siempre el noble deseo de tínir, 
de ligar al hombre con Dios. 

Tiene la oratoria'íNeligiosa un fin grm-
dbío que Henar, una misión sublime que 
cumplir, cuales la de defender y difun­
did las creencias 6 intereses relativos al 
orden sobrenatural. . 

La Keligión es factor tmportantisinio 
en el orden de las sociedades civiles ó 
sean las soeiedadesdederacho. Lareligión 
;que recoge al hombre en la cuna euand0 
apenas ha dado el primer vagido y no le 
deja ni aun en lá tumba, pues que le en­
sena, que saespftitu inmortal debe ir á 
regiones inmortales é imperecedera» TÉm-
b i ^ ; tiene tal importancia, en orden á 
creencias, que es lo que más mueve al 
hombre y lo quemas le interesa; es la 

única que despierta ilusión»» en nuestra 
alma, promete esperanzas y bienes impe­
recederos. 

Dados estos antecedeatei no es mucho 
que digamos, que la miaióiĵ  del orador sa­
grado reviste una dignidad, una nobleza 
de miras y un 1 trascendencia cuyo fin es 
imposible fijar. -̂  

Problemas tan trans^to^ntalj» como 
laexistencía áe]}to8,I^Prelatlvo8al alma, 
la lucha eterna entre el bien y el mal, 
éntrela virtud y el vicio, la eternidad del 
premio ó del castigo, todo esto exige ele­
vación de espíritu, grandezas de concep­
ción, sentimiento puroé innato de todo lo 
grande, lo bello, lo justo, lo sublime, lo 
santo, porque hay que hablar de Aquél 
que con solo un fiat hizo el mundo, dio 
límites á los mares, pisa las estrellas y 
habita sobre ellas. 

Asi imes, el lenguaje propio de la ora­
toria sagrada ha de elevarse sobre todías 
las pequeneces del mundo, y ^ a r su mi­
rada como el águila en el sol, pero no en 
el sol material y visible, sino en el sol in-
tnortal, grande, infinito, como la misma 
inmensidad creada por él. 

Y no solo tiene esa inmensa dificultad 
la oratoria sagrada, si que, también en­
tra como factor importante el auditorio. 
Si el orador sagrado se eleva á las regio­
nes de la pura metafísica y teología, fácil 
es que se haga inninteligible; si descien­
de á vulgaridades que estén al alcance de 
la más obtusa inteligencia, degenera la 
oratoria sagrada rebajándose de su nivel. 

De esta lucha entr^ dos factores distin­
tos, nacen toda» las dificultades y esco­
llos que la rodean. ACadamos á esto, la 
inmensa diferencia que debe existir, en­
tre la confecenoia nior^l, la pvira misión y 
el sermón ú oración dogmática. 

De algún tiempo á esta parte, se deno­
minan conferencias, los sermones que 
además de ser doctrinales, son polémicos; 
y entiéndese por polémica en el sentido 
religioso, no la lucha de 4a idea en la mo­
derna discusión, sino que, apoderándose 
de una idea vertida en la tribuna ó la cá­
tedra, el conferenciante combate todo lo 
que se aparte del dogma y sea materia pe­
nable en la fé. 

Las conferencias ó sermoiies que aca­
bamos de esduchar ¿qué carácter han re­
vestido? ¿qué forma ofatoria han teni­
do? ¿á qué fin han conspirado? 

¿Fueron dogmáticas ó morales? 
¿Debieron ser dogmáticas? 
He aquí algunas de las muchas pregun­

tas que nos hemos dirigido y que trata­
mos de contestar. 

Dado el carácter y la investidura del 
orador, desde luego decimos sin temor á 
equivocamos, que desde el primer mo­
mento, comprendimos que seríanv mora-
le8 ,̂y no definidores del dogma, ni tun 
teológicos *n el sentido liiBltado de esta 
palabra. 

La orden religiosa á que pertenece es 
de lucha, de propaganda, y por lo tanto 
no de definición. 

Dentro de su organismo ha cumplido 
el Padre Lasquibar con su misión. Su fin 
es arrancar el indiferentlpno á la moder­
na sociedad, peor mil veces que el ateís­
mo, puesto que éste por lo menos niega 
en absoluto, ínterin qtié aquél^ duerme á 
la sombra de cualquier bandera. 

Su palabra ha sido fluida, dulce, per­
suasiva, suave, en arranques de verdade­
ra posesión de la fé con acentos elocuen­
tísimos, salidos del fondo de su corazón, 
doliéndose de que nuestro entendimiento 
y nuestro espíritu, se dige influir del me 
dio áihbiénte exterior, y se derramé por 
todas partes, sin teñir un momento de re­
concentración en sí mismo. 

SusqieBiiilos han«do oportunos, dan­
do á conocer sus profundos conocimientos 
en la historia y la filosofía; ,||ero en ntrn-
tro concepto, los sermones que 4 la ingti. 
tución de Jesús eii el Santísimo Sacra­
mente, de la Eucaristía, se debea consa­
grar, han de ser puramente teolégicoi y 
dogmáticos. 

Es de dogma, es de fé, para todo buen 
católico, creer que bajo solo la forma del 
pan ácimo, encerrado en aquella hostia, 
está substancialmente el c u e i ^ y sangre 
de nuestro Señor Jesucristo. £• induda­
ble, que no hay cristiano que lo dude, y 
les haríamos una ofensa imperdonable en 
nosotros, si lo pusiéramos en duda. Pero 
apesar de esa creencia, como ese misterio 
de fé, es tan difícil á la Ĵ ẑón alcanzarlo, 
creemos que el fin de esos cultos, «1 pre» 
cisamente laesplicación racional y cienti-
fica, si la frase se nos permite, de ese ma­
ravilloso misterio, y á eso deben obede­
cer esas conferencias, á probar la racio­
nalidad de «se misterio, llevando al espí­
ritu del creyente, aumento de fé, de que 
allí presente tiene á Jesús, tal como des­
cendió para redimir al hombre; y como 
prueba de su ardiente amor, para con sus 
criaturas. 

¿Ha sido este el tema de la Conferencia? 
No. 

El fin exclusivo, el objeto primordial 
de las oraciones sagradas que hemos ee-
cuchíido, ha sido convencer al público que 
á ellas ha asistido, de la necesidad de la 
confesión como término único para el lo­
gro del fin moral del hombre. 

Pero aun supuesto ese objetivo, hay en 
la actualidad, dada la cultura actual, que 
acudir á armonizar la fe y la razón; hay 
que acudir á todo lo racional, á todo lo 
tangible, á todo lo que es tema de discu­
sión para arrancar desde ese momento y 
conducir al auditorio á que obre con arre-
glo á la voluntad del orador. 

El cuento, el ejemplo, pueden hoy nmy 
poco sobre el que escucha, y aun más, si 
este es por esencia analizador. 

El público que escucha hay que tener 
en cuenta que es hetereogéneo. El sexo 
femenino, la mujer ha nacido para el 
amor; su misión en la tierra no es más 
que amar, su fin es derramar por .todas 
partes los efiuvios dulcísimos del corazón; 
de modo, qtíe á esta paite de los oyentes 
les conmueve mucho más que una diserta­
ción teológica, una narración de vivos 
colores, donde el corazón de la Madre do 
Dios tome parte activa amando á su divi­
no hijo y sufriendo por sus tonnentos y 
delores. 

La escena por desgracia, se'repite con 
frecuencia; la madre que por su infortu­
nio ha visto postrado en" el lecho del dolor 
al hijo de sus entrañas y la muerte se lo 
ha arrebatado, esa madre no olvida jam&s 
esos momentos de angustia terrible, y no 
pasa un instante sin que en su corazón se 
fije un dardo agudo que le arranque; triste 
¡ay! que le recuerde las bellezas, las gra­
cias, la sonrisa del ser que en el mundo 
era su encanto y su gloria. & a madre 
ama por necesidad. 

La mujer pecadora, que como la Mag­
dalena se salvó porque amó mucho, se 
conmueve ante todas las dulzuras del sen­
timiento y del alma y se convierte con fa­
cilidad á todo lo que sea darles consuelos 
á su herido corazón y aun se esfuerza por 
amar más, por cuanto sabe que su amor 
la ha de salvar. 

Ese es un público de quien desde luego 
se apodera el orador. 

Pero ¿sucede coa .el auditorio masculi­
no lo propio? 

Unos acuden llenos de unción, poi-que 
son creyentes sinceros; su razón se amol­
dó perfectamente á los dogmas, y éste no 
necesita de amonestaciones para que obre 
con arreglo á la ley santa, le basta su ÍDS-
piración y cumplir con el fin que perei-
gue, no haciendo otra cosa que escucliar 
con religioso silencio y aprovecharse át 
ladobtrina. 

j Él indiferente, el que va á oir para ha­
cer la crítica; el que se propone rebatir 
despui^' ideas vertida» por el conferen-
dante; á feíe^ á es», es á quien se ha de 
arrfmoar ^ ^ indiferentismo, y llevarlo al 
cmnino por donde el oradot quiere que ae 
dirija su voluntad, y para éste no basta el 
cuento más ó menos oportun,o porque lo 

que necesitasen razones queftterzen á «u 
voluntad á meditar y qxnb como resultado 
de la reflexión llegue á dirijir su senti­
miento poi los derroteros que le quíMra 
llevar el orador. 

Doctrina, pura doctrina, y para éso" es­
tán Santo Tomás, S. Buenaventura, San 
Agustín. Hoy el sermón, la oración sa^ 
grada tiene que participar y mucho, de 1» 
iwatorf a profana. Hoy hay que aunar la 
ráeón con la fe y valers» y conocer las 
ciencias naturales, de donde deben ds 
nacer ejeinplos que p'ueben la verdad da 
los hechos. 

Hoy, como siempre, necesitamos ele­
varnos de lo conocido á lo desconocido, y 
hay que j^rt ir de la fisiología, para apre­
ciar en su justo valor la psicología y de 
aquí llegar á la metafísica, á llamar á las 
puertas de la razón, para que ésta U«va al 
espíritu el convencimiento, y de su estre­
cha unión nazca, el bien obraf y lá rectl^ 
tud del juicio. 

Obrar de otro modo es lo que vulgar­
mente se dice, andarse por las ramas-

£1 catequizar, el atraer, esdificil; pero 
el convencer es aun muchísimo más difí­
cil. Se necesita una fuerza de razona­
miento terrible, y aun mucho más cuan­
do tratamos del mando suprasensible., 

ínterin los oradores sagrados no tisa» 
gan este objetivo, so& babli^rán j mas-no 
conseguirán el flnj^istordial (|e ^ttdo dk» 
curso, aiTastrar alóyente, á^tteoWesu-
jestionando por la ftienuí d9 laraiHSn. 

Todo marcha, no telo el progrssoc ha-
mano se refleja .en la nueva invenoi^nf 
sino en la investigación filosófii»; dete­
nerse, estacionarse, paraise en medio da 
la corriente y esi^^nerse ss ser arrastrado 
por ella y morir. 

Hoy la humanidad, dice eon el «{Nifitsi 
Tomás, ver y creer, y hay que Üscsrla 
ver con los ojos corporales y con los del 
espíritu; de este modo, es creyente la so­
ciedad actual. 

OKUB. 

YARjEJADES 
COLABORACIÓN INÉDITA. 

COI^ITEOR. 

—Vamos, cuéntame tus pesas. 
—Es que he delinquida tanto, 
que no sé empezar, y apenas 
si me deja hablar el llanto. 

—Tu dolo» me causa mal. 
¿Surcar el llAto tu tez 
y aun estáfi mi el umbral 
risueño de la niñez? 

Confiésame tus dolores. 
—Si es que he pecado de un modo. 
—Pues desecha tus temores, 
que Dios lo perdona todo. 

Conque comienza, hija mfa. 
—Bien, señor Cura, confieso 
que mi primo él>otro día . 
me dio á ^condidas an beso. 

—¿Y qué 1» digiste? 
—Nada. 

-^¿Te llenarías de enojos, 
te pondrías colorada 
y b^arías los ojos? 

—jAy, sí^lpadre; justamente! 
—Y él después se arrodilló, -
juró amarte eternamente..'.' 
-^Padre ¿quién os lo contóf̂  

—Y tú, confiada y toca^" 
sin vislumbrar su malicia, 
permitiste que en la boca 
te dejara ana caricia, 

qae pM-a él era un capricho 
y que á ti te supo á miel? 


